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Pero el huésped trae
A tu puerta y tu pared
Un país lejano
Igual que si fuera tuyo

      Martin Heidegger
      Pensamientos poéticos

Al profesor Jesús Ibáñez, en el recuerdo de nuestras 
conversaciones sobre Lacan y lo Político

1)  A partir de Lacan es imposible concebir la realidad como una 
totalidad objetivable que pueda ser saturada conceptualmente. La 
diferencia entre lo real imposible de simbolizar y la realidad cons-
truida con la materia de los discursos se presenta como una brecha, 
un hiato ontológico, una ontología rota «en sus fundamentos».

2)   Afectada por la incompletud y la inconsistencia que el 
lenguaje le impone, la realidad aparece agujereada por lo real. 
Esta ruptura incurable e irreductible se pone en juego tanto en la 
constitución de los objetos como en la del sujeto que, escindido 
para siempre, no puede aparecer como una conciencia reflexiva 
objetivante. Esta ontología «tachada», introducida e indagada en 
sus diversas modalidades clínicas y teóricas por Lacan, genera 
nuevas condiciones para el pensamiento y da lugar a un nuevo 
ámbito de la relación Psicoanálisis-Política.

3)  Las consecuencias «desfundamentadoras» de esa brecha 
han hecho posible una nueva lectura no sólo de Marx, sino tam-
bién de lo que puede considerarse como la realidad social y su 
proceso de subjetivación. Es importante no perder de vista que 
la idea lacaniana de «realidad despojada de sus fundamentos más 
seguros» no deriva de un relativismo irónico al modo de Rorty, ni 
tampoco de los discursos construccionistas-históricos de inspi-
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ración foucaultiana. Efectivamente, entre ese real imposible y la 
construcción de los discursos, Lacan articula una lógica estricta 
bajo la forma de matemas, grafos y artificios topológicos. Estos 
recursos funcionan como un principio de inteligibilidad nuevo y 
decisivo que permite pensar de otro modo los lazos sociales y la 
constitución del sujeto en el campo del lenguaje.

4)  Si bien no se presentan como fundamento de la realidad, 
podríamos llamar a estas escrituras «artefactos intranscenden-
tes» o «fundamentos contingentes». De hecho, funcionan como 
invariantes y permiten enfrentar las modalidades con las que la 
contingencia y la imposibilidad afectan y atraviesan los procesos 
sociales y subjetivos. Dicho de otro modo, por un lado, las escri-
turas lacanianas ayudan a pensar la brecha ontológica que hace 
de la realidad y del sujeto que la soporta una condición siempre 
fallida. Y, por otro lado, otorgan un lugar preeminente a las con-
figuraciones históricas que, de modo contingente, responden a las 
dislocaciones constitutivas de la realidad.

5)  Se capta así la encrucijada que, a partir de la enseñanza 
de Lacan, permite indagar las nuevas formas de «malestar en el 
capitalismo» y releer el texto marxista, arrancándole de su enclave 
metafísico. Nuevas líneas teóricas aparecen que toman en cuenta 
la matriz lógica de la realidad social a la vez que consideran esta 
última no sólo a partir de su contingencia, sino también por fuera 
de cualquier totalidad pretendidamente objetiva. Para decirlo de 
otra manera, nuevos caminos de pensamiento se abren que llevan 
a un estudio de los procesos de subjetivación desde la división 
incurable del ser hablante y a una revisión de los términos mar-
xistas de «mercancía», «fetiche», «necesidades materiales», «ideo-
logía» y «sujeto histórico», desde un punto de vista libre de toda 
impronta hegeliana. Las nociones lacanianas de «plus de gozar» (el 
homólogo de la «plusvalía» de Marx), de circularidad del «discurso 
capitalista», de temporalidad irreducible a toda concepción pro-
gresista o lineal de la historia, se convierten así en interpretaciones 
de primer orden a la hora de concebir los procesos de transforma-
ción social o de reflexionar sobre las inercias y sedimentaciones 
históricas que, en ciertos casos, les limitan.

6)  En este horizonte, afirmamos que, en el siglo XXI, Lacan 
es la referencia de una praxis que permite pensar un «saber hacer» 
con lo real imposible y con el carácter «sintomático» de su emer-
gencia en la realidad.
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Para no traicionar la condición que la hace posible, la relación 
Psicoanálisis-Política debe ser admitida y pensada en su peculiar 
tensión, como dos términos que conciernen la misma «brecha 
ontológica». A diferencia de otras épocas, es importante no caer en 
la trampa de conjugar las cuestiones referidas a esas experiencias 
en un mismo corpus donde todas las piezas encajan. La osadía de 
nuestra apuesta consiste en admitir con Lacan que ninguna utopía 
histórica puede superar el malestar en la cultura.

7)  Freud y su pesimismo radical, Lacan y su posición pru-
dencial con respecto a las expectativas colectivas, fueron más que 
contundentes cuando plantearon que la división del sujeto es 
irrebasable, que el plus-de-gozar no es cancelable históricamente 
o que la salida del capitalismo no se puede nombrar a partir de una 
nueva realidad histórica. Entonces, ¿cómo no darse el «tiempo de 
comprender» necesario para abordar la experiencia psicoanalítica 
y la política?

8)  Estos distintos impasses, en vez de firmar el abandono 
del proyecto emancipatorio, forman al contrario las nuevas 
condiciones de una apuesta sin garantías y que se sostiene en 
la contingencia de una decisión. En otras palabras, no se trata 
de valerse de Lacan para sumirse en un escepticismo laico, sino 
de hacer de esos impasses el material mismo de lo político. Para 
mantenerse en los límites impuestos por la ontología tachada, es 
decisivo que la relación entre psicoanálisis y política desborde el 
encuadre mismo de la Filosofía y no se integré totalmente en el 
movimiento interno que la caracteriza. Los textos que aquí se 
presentan tienen la fuerza y el gran mérito de inscribirse en tal 
perspectiva.

9)  Para dar mayor fuerza a este argumento, presentaré algunos 
ejemplos de lo que llamaré aquí la «posición filosófica».

En la operación de subordinación que Alain Badiou intenta 
realizar entre lo Real lacaniano y la Idea platónica, el «sujeto 
inmortal» (tal como lo llama Badiou), al que se exige ser fiel al 
proceso de verdad y garante de la operación, deviene precisamente 
inmortal en relación al símbolo de una Idea. En este caso, se trata 
por lo tanto de una «ética filosófica» donde sólo es digno del 
nombre de «sujeto» aquel que se ha identificado a su pura realidad 
significante. Por ello mismo, en este psicoanálisis filosófico sin 
experiencia analítica, el sujeto metamorfoseado en Idea oculta que, 
si se realiza como tal, no es más que un sujeto muerto, ya que esta 
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fidelidad al símbolo no es sino otra forma de lápida significante 
que lo eterniza en su nombre.

Slajov Zizek ubica él también el psicoanálisis en el movi-
miento interno de la «filosofía» cuando, a pesar de sus lecturas de 
Lacan, las remite a un problema filosófico pre-lacaniano, que se 
caracteriza por determinar una vez más la lógica emancipatoria 
en términos de una «objetiva» lucha de clases «fundamentada» 
en la base económica del sistema de dominación. Analiza así 
esta lucha «objetiva» como un conflicto entre el universal de la 
razón dominante y un universal diferente que está encarnado por 
los «excluidos», «la parte de los sin parte», tal como los designa 
Rancière. Por su posición con respecto al capital, estos últimos, 
según Zizek, irrumpen como aquellos que de un modo automá-
tico sabrán organizar su contra-ataque sin mediación política 
alguna. Sin embargo, una práctica que se asuma en relación a lo 
real imposible implica abordar el campo de lo colectivo, o de lo 
común, del mismo modo que el sujeto, es decir considerándole 
como fracturado, interrumpido y dislocado en su unidad.

10)  De misma manera que en una cura psicoanalítica sólo 
existe el síntoma una vez formalizado y especificado su lugar en la 
transferencia, lo que siempre exige la presencia de la interpretación 
y de su estilo directo, también en lo político, ninguna emergencia 
real —se la llame «acontecimiento» o conflicto entre universales— 
alcanza por sí misma su dimensión transformadora. Sólo es así si 
pasa por una interpretación-construcción política que la ponga a 
punto y la muestre como una emergencia de lo nuevo.

11)  La enseñanza de Lacan surge al final de la filosofía, no 
en su final histórico bajo la forma de una cancelación, sino en 
un tiempo en el que ya se sabe cual es la frontera que el discurso 
filosófico no puede atravesar, y en una época que se interroga una 
y otra vez por las condiciones de posibilidad de ese atravesamiento. 
Tal vez por ello, en aquellos problemas constitutivos de la trans-
formación del sujeto, que localizó e indagó el psicoanálisis, exista 
«un saber» aún por descifrar en su verdadero alcance político.

Jorge Alemán


